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N E C E S I D A D D E L A R E V E L A C I O N . 

(Conclusión.) 

¡Qué! ¿porqué se ven pueblos sobre los 
cuales ei Señor no derrame sus bendiciones 
con tanta abundancia como sobre nosotros,' 
será esta una razón para dudar de la vfraci 
dad de una Rrligion que él ha señalado con 
tantos caractér^s de divinidad? ¿No es dueño 
de sus gracias? No habrá qui^n se atreva 
á sostener lo contrario. Pues si es dueño de 
ellas, puede por consiguiente distribuirlas se 
gun su agrado Así como no está oblíí^ido á 
hacer á todas sus criaturas iguales, ni á dar­
les á todas las mismas luces y las mismas r i ­
quezas, tampoco lo está á llamarlas á todas á 
un mismo grado de felicidad, ni proveer á 
todas de los mismos medios para trabajar en 
su dicha. Y confesando que es bueno para 
todos y que les proporciona auxi'ios j-uHcien-
tes, se sigue que puede revelat'se á uno-su re­
velarse á otros. Seria una sinrazón de-echar la 
Religión cristiana porque no se la vé uaiver-
salmente recibida. Ha sido anunciada en to­
das las partes del mundo; ha reunido todos 
los pueblos en el conocimiento del verdadero 
Dios, y sin ella el universo estaría todavía 
sumergido en unu espantosa idolatría. Si el 
Señor ha querido retirarla de algunos pue­
blos, ha tenido para ello sus razones, y estas 
son siempre dignas de un profundo respeto. 
Su justicia, su providencia y la extensión de 
sus recursos deben disipar nuestras inquietu­
des, y refrenar una imaginación que siempre 
tira á seducirnos. La recta razón nos dice 
que es probab'e que hay una revelación: la 
parte mas ilustrada del mundo nos atestigua 
que existe esta revelación: no es ya una sim­
ple sospecha la que nos induce á congeturar 
que Dios ha hablado; las pruebas de esto.son 
multiplicadas: millares de voces lo publican 
por todas partes. Hace mas de diez y ocho 
Hglos que la Religión cristiana está anuncia­
da como la obra de Dios. ¿Se puede a vista 

de esto permanecer en la indiferencia, y abra­
zar sistemas que no tienen ni apoyo, ni sus­
tentáculo, y que los hombres reputados por 
mas doctos y por mas sabios condenan? 

No pondere el naturalista la superioridad 
de sus luces aun cuando fuesen mayores de 
lo que son: es esencial á la recta razón estar 
atenta al designio que el autor de la razón 
tiene sobre nosotros, y ceder a las menores 
insinuaciones que nos hace de sií voluntad. L a 
divinidad de la Religión cristiana está manifes­
tada de un modo demasiado patente para que 
nadie pueda hallar preteslo para desconocerla. 
Si es verdad que Oio.-s ha hablado, como no se 
puede du lar, por mas moderado que fuera el 
naturalista en sus pasiones, caritativo con los 
pobres, benélico con todos, y en una pala­
bra, lo que se llama hombre de bien según el 
mundo, esto no basta: es necesario también 
que se sujete su entendimiento, su corazón á 
to los los artículos que la revelación nos en ­
seña, sin lo cual su condenación es inevita­
ble. Dios no le condenará por haber hecho el 
bien qiíe su razón le dictaba, sino que le 
castigará muy severam rnte por el abuso que 
haya hecho de sus beneíicios; le castigará por 
no haber querido ceder á las señales sensi­
bles y luminosas que le daba para conocer 
que él ha hablado. 

No entro á examinar aquí los motivos que 
han podido determinar á desechar una Rel i ­
gión tan santa y tan amable, y en la cual se 
ha nacido; pero hay sobrado motivo para 
creer que este desvío se ha veriíicado sin re-
11'xión v en una edad en que no se estaba en 
disposición de reflexionar. La incredulidad, 
que está hoy tan arraigada, ha tenido un 
principio, ¿no sería este obra de las pasiones? 
y si tal es el origen de los incrédulos, á ellos 
toca meter la mano en su pecho y examinar 
delante de Dios las razones que los han esti­
mulado á sacudir el yugo del Evangelio. Pue­
de un hombre ser gran político, gran í i lóso-
fo/gran literato, y sin embargo ignorar lo 
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que toca á la Religión. Y aun acontece con 
frecuencia que los qusí han recibido del cielo 
mayores talentos, no los emplean sino en sa­
tisfacer su ambición: y están de tal modo em­
bebidos en los bienes y honores del mundo, 
que casi nunca piensan en Dios, ni conside­
ran las grandes maravillas que ha obrado 
para darse á conocer. ¿Sería posible que hu­
biese alguno tomado su determinación sin 
examen? Esta seria la mayor de todas las te­
meridades; por eso nos ha parecido tan im­
portante esta consideración, y tan propia 
para hacer que un hombre de buen juicio 
vuelva sobre sí, que hemos creído deber ex­
tendernos sobre ella en el artículo siguiente. 
— A C 

M. , a* \u. El Seeretwia de la IleJacdon, 

JULIÁN GARCU. 

C O N F E R E N C I A S P R E D I C A D A S 

iOh EL REVERENDO PADRE FELIX, JESUITA, EN LA CUA­
RESMA DE 1858. (1.) 

UL 

Ksí se esplica el poder del crisUánisrao para « rea r San -
tos. Su ideal es la santidad misma, personificada en el 
Hombre-Dios, y ese ideal, |>or el poder de la imitación, 
se graba en las almas de los verdaderos cristianos para 
representaren ella á Jesucristo. 

Pero la santidad no es solamente el ideal del cristianis­
mo, es la «necesidad» íntima de su vida. Esta necesidad 
de santidad, que se maniíiesla en todo cristianismo sin­
cero, podria esplicarse ya solo por la fuerza de este ideal. 
Efectivamente, no siendo este ideal una idea abstracta, 
sino una persona viviente, una persona amada y adora­
da, se comprende que bajo la irradiación de este ideal, 
que es la santidad en persona, la necesidad de ser santo 
nace por sí misma en el corazón del que la ama y del que 
la adora. ¿Ha\ en el alma humana una ambición mas na­
tural que la ambición de hacerse á nná^eó de aquello 
que se ama y de aquello que se adora? y bajo esa mira ­
da de Jesucristo amado y adorado por las naciones: ¿qué 
necesidad puede producirse con mas espontaneidad que 
la de asimilarse á Jesucristo? 

La necesidad de la santidad que se encuentra en todo 
verdadero cristiano, participa de una razón mas profunda 
cual es la naturaleza y la ciencia misma del cristianismo 
>iviente en el hombre. Todas las cosas tienen necesida­
des conformes á su naturaleza y const i tución. ¿En qué 
consiste, pues, la naturaleza ínt ima, la sustancia propia 
del cristianismo? ¿Qué es lo que constituye en el cristia­
no el misterio de la vida, cristiana? En otros t é rminos : 
¿cuál es la esencia, ó si asi lo que ré i s , la sávia de esa 
vida superior y sobrenatural que hace que el hombre 
llegando á ser mas que un hombre tome este nombre 
glorioso, «cristiano»? Todo se reasume en esta senci l l ís i ­
ma fórmula, «Jesucristo viviendo en el hombre .» 

El racionalismo sacudiendo la cabeza se echa á reir y 
dice: «¿Qué misterio es ese que yo no comprendo? Esa 
•sustancia sobrepuesta á la vida puramente humana, no 
•es masque un delirio místico. Allá en el fondo del alma 
idél cristiano no hay mas que lo que hay en toda alma, 
«lo humano, solamente lo humano. Esa otra vida impa l -
«pable, ese mundo sobrenatural que vosotros creéis des-

(í I Véagc el uúaiero anterior. 

«cubrir en el santuario misterioso de vuestra vida íntima, 
«no es mas que un piadoso encantamiento, espejo re l i -
«gioso que hace ver al cristiano, como viviendo en él, al 
«Dios á quien adora. Dejad p isar por ese espejo la luz de 
«la naturaleza, y esos sueños se desvanece rán con la pu-
«ra antorcha del racionalismo moderno; y en el cr is t ia-
«nismo nada queda rá mas que el hombre, y en ese hom-
«bre, nada mas que un hombre que señale á un discípulo 
«de Cristo,» 

Así, en el pensamiento racionalista, el cristianismo de 
un hombre solo tiene un valor nominal; es una relación 
puramente dogmática é histórica entre un hombre y el 
Crislo; pero bajo el punto de vista de la vida int ima, en 
el vacío, es la nada; y toda la realidad de la vida del 
cristianismo es ún icamente una ilusión sagrada que le 
muestra en el fondo de un hombre un fastasma de Dios. 

Tal es el naturalismo; esa gran locura de los moder­
nos ideólogos,_el hombre vacio de Dios, la naturaleza so­
li taria, desnuda y tristp, llevando en medio de ella como 
su única luz la razón con sus luces vacilantes como la 
lámpara de un sepulcro. El hombre desnudo de lo sobre­
natural, el hombre despojado de lo divino: ved ahí al na­
turalismo en un r esumen verídico aunque lacónico; insul­
to solemne al instinto de todos los pueblos, ment í s audaz 
lanzado á toda religión, y especialmente al cristianismo, 
que es la vida de Dios en la humanidad; panteisra > t e ó ­
rico y práctico cuya esencia misma es la supresión de lo 
sobrenatural y la negación radical del cristianismo. 

Yo no tenüo que refutar en este mora mto ese gran er­
ror del siglo X I X , quizás el curso de las cosas me llevará 
á un día en que le ataque cara á cara, y hoy rae conten­
taré con oponer á la negación racionalista Ja afirmación 
cristiana. 

Ahora bien, ¿qué afirma esta radical y soberana afir­
mación? Alirma como dogma fundamental de4 cristianis­
mo,, como el cristianismo mismo, esta fórmula divina: 
«Jesucristo viviend < en el cristiano» , Jesucristo colocado 
ante las miradas del cristiano, como modelo de perfec­
ción, es el ideal del cristianismo; pero Jesucristo vi vien­
do-en nosotros y en el centro de nuestra vida, es la m i s ­
ma sustancia, es la naturaleza ínt ima del cristianismo. 

Tal es por excelencia la afirmación cristiana; afirmación 
que rechaza el naturalismo corno la luz rechaza á las t i ­
nieblas. El naturalismo es el hombre despojado de lo so­
brenatural, y decapitado de Jesucristo; el cristianismo 
es 11 hombre vestido de lo sobrenatural y coronado de 
Je.-ucristo. Si; yo lo creo, lo creo: mas que esta v i ­
da que hace que yo pueda decir soy hombre, hay 
en mi otra vida que me hace esclamar «soy cr is­
tiano.» Esta vida es Jesucristo viviendo en m i , soy yo 
viviendo en la vida de Jesucristo; y conmovido por el 
contacto de esta vida divina tengo necesidad de esclamar: 
«para mi \ i v i r es el Cristo. ¡ Oh Pablo! oh adoradorl oh 
amante apasionado de Jesucristo; yo creo en el grito de 
vuestra alma al sentir en ella la vida de Jesucristo. Yo 
creo en la afirmación, mejor di ré , en el entusiasmo de 
mis hermanos los Santos; yo creo en el testimonio de mi 
alma, que se anima para afirmar ante vosotros el miste­
rio de su propia vida; yo creo en los movimientos de ale­
gría con que vibran mis labios al pronunciar estas pala­
bras que les comunica el soplo mismo do Jesucristo; yo 
creo en el asentimiento unán ime y s impát ico de tantos 
corazones que vienen á buscarme y parece decirme reco­
nociendo en esta palabra el grito que sale de ellos mismos 
«Si, la vida de Cristo esta en nosotros, y nuestra dicha 
«y nuestra alegría es creernos unidos con Vos en la uni­
cidad de esta vida fraternal.» Hermanos (¿qué otro nom^ 
bre pudiera daros al hablar de este misterio que encierra 
el secreto de nuestra fraternidad?) hermanos, tenéis ra­
zón: si, la vida del Cristo está en vosotros, y vuestra vida 
y su vida no son dos vidas, es una sola vida, «Ghrisíus 
vita ves t ra» . Muchos somos los que estamos aquí y sin 
embargo nosomos mas que uno: «mulli unum sumus» y 

Biblioteca de Galicia



el vínculo divino de esta unidad es el Cristo, «multi 
unum sumus in Cbris.lo» . Su vida está en vosotros, su 
vida éslá en rní, su vida está en lodos nosotros, su vida 
está toda en cada uno corno está toda en todos: «omnia 
in omnihus Cbris tus». Ksees mi cristianismo;, cualquiera 
que predique otro, no es cristiano y yo desde lo alto de 
esta aran cátedra en que se afirma y anuncia la verdad 
cristiana, en nombre do Jesucristo, yo le declaro un 
anti-Cristo. . ' . •• 

Habiéndoos sido revelaáo este misterio de la vida cns-
liana oculto á los sábios de este mundo, fácil es que com­
prendáis por qué la santidad es la necesidad innata de 
todo verdadero cristianismo. EfectiYamente; de alu nace 
en todo cristiano verdadero un sentido verdaderamente 
nuevo; sentido místico, pero real, que se llama, el sen­
tido intimo de! verdadero cristi mismo; sentido rigorosa­
mente divino, que no es otro que el sentido de Jesucris­
to, espresado por San Pablo en estas ¡idmirables pala­
bras: «Hnc sentite in vobis quod et in Christo-Jesu.» 

De ahí surí;e en los verdaderos cristianos la inteligen­
cia de su propia nobleza; nobleza sin igual que óbllga al 
que la posee á todo lo que hay de mas puro, de mas 
santo, de mas semejante á Dios. El cristiano unido por 
este contacto divino á la grandeza de Dios, comprende 
lo elevado de su descendencia y lo ilustre de su raza, y 
se reconoce prooedenle de una descendencia divina y de 
la raza de los Santos. Su asociación mística á la misma 
vida de Dios le revela en todos los instantes h» gran ley 
de su vida y su soberana obligación; la ley de la santi­
dad y la obligación de reflejar en sus actos las perfeccio­
nes de Dios. 

De ahí nace también en el cristiano un tacto de la p u ­
reza y de la santidad, que ni la naturaleza puededar, ni 
la razón nos revela; tacto tan delicado como profundo y 
sublime. La sombra sola del mal horroriza al verdadero 
cristiano; y la sospecha de una mancha produce en él 
agitaciones y espanto. Entre lo que es impuro y lo que 
es cristiano siente en su alma y en su corazón un antago­
nismo innato y repulsas profundas; y entre lo que es cris­
tiano y todo lo que es puro siente a rmonías ínt imas y 
s impat ías inesplicablos. 

De ahí proceden, en fin, esas aspiraciones angélicas 
hacia todo lo que hay de mas espirimal, mas elevado, 
mas radiante, mas celeste; esos arrebatos de la vida hacia 
todo lo que es perfecto como Dms, santo como Jesucristo, 
inmaculado como su augusta Madre, y por úl t imo, para 
reasumir en una sola palabra ese resultado inmenso, de 
ahí nace en el fondo del alma humana lo que ya he l la­
mado necesidad fta ser santo. La necesidad de ser santo: 
ved ahí lo que yo quería demostraros oculto en este mis­
terio íntimo de la vida cristiana. jLa necesidad de ser 
«anto! ¿no es esta la pasión que cualquiera ha sentido 
agitarsc'en su alma, como en su santuario el Santo de los 
Santos? ¡La necesidad de ser Santo! ¿y puedo yo esperi-
mentar otra, creyendo que mi alma está desposada con 
Jesucristo, y que ha contraído con la santidad en sustan­
cia un matrimonio dos veces sagrado? ¡Ahí coando yo 
siento á Jesucristo viviente en el fondo de mi mismo, la ne­
cesidad de ser santo es el grito de todo mi ser, es el i m ­
pulso de mi coraaon, es la aspiración de toda mi alma, es 
la propensión de toda mi vida: porque siendo yo cristia­
no ¿qué hago no siendo santo, sino arrojar á Jesucristo 
de mi mismo y romper por medio de un crimen el víncu­
lo que me une á la santidad? i Yo cristiano, separarme de 
Jesucristo! ¡Ahí yo no puedo consentir en esto. Cués te-
me, pues, lo que me cueste, yo quiero ser santo hoy, 
mañana y siempre. Gomo Coda planta invoca su rocío, 
toda flor su sol y toda vida su atmóffera, mi crislianis-
nio invoca la santidad y siente la necesidad invencible 
de producir, de agrandar, de desenvolver mas y mas lo 
que absorve en e! centro mismo de la vida de Jesucristo. 

Ved ahí porque la santidad en un hombre, como en 
un pueblo cristiano, es el fruto espontáneo de su cr is l ia ' 
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nismo, y sigue su medida. Por todas partes donde Dios 
la siembra, sea en un alma, en una familia ó en una na­
ción, la santidad es como su germinación propia y como 
su natural crecimiento. 

^Habéis progresado en el cristianismo? pues yo os aser 
guro que habéis progresado en la santidad; estos dos 
progresos se corresponden con una proporción exacta. 
¿Sois mas cristianos? pues también sois mas humilde», 
mas castos, mas desinteresadas» mas afables, mas pa­
cientes, mas caritativos, mas virtuosos» en una palabra, 
mas santos. Engrandeciéndose vuestro cristianismo, s© 
cubre con el ornato de la verdadera santidad y de la fe­
cundidad de vuestras virtudes, corno un árbol con la be­
lleza de su follage y con la abundancia de sus frutos. 

Por el contrario, si habéis retrogradado en el verda­
dero cristianismo, yo os aseguro que vuestra santidad 
ha retrogradado al mismo paso y con la. misma medida, 
y sois menos humildes, nvnos castos, menos desintere­
sados, menos caritativos, menos santos, precisamente 
porque sois menos cristianos. Uaced cien veces- esta, o b ­
servación y nunca os engaHar á, En vano se quiere haeér 
creer la íecundidad de las virtudes y el crecimiento deia 
santidad en almas vacias del cristianismo;1 mejor creer ía 
yo en la fecundidad do las esechas y en la germinación 
do las (lores sin necesidad de los rocíos del cielo, ni-de > 
los rayos del sol. Robáis á la naturaleza humana su a t ­
mosfera divina: la usurpá is la mirada de Jesucristo qü« 
es como su sol: la priváis de la vida de Jesucristo quCfes 
como su savia ;.y os a t revéis á exigirla produzca, con la 
cosecha de las virtudes, las flores celestiales de la sanCi-
dadfí ¡ I n sensa to s ! hacéis del hombre un desierto y el 
hombre producirá lo que produce el desierto. ¡Ah ! coní)-» 
cemos demasiado la fecundidad de la vida separada de 
Jesucristo; esta fecundidad, con algunas raras esoepoio-r 
ne», no es otra casa que la fecundidad del vicio. Todo 
hombre que haga alarde de hacer brotar sus virtudes 
de las ruinas do su cristianismo, es un mentidor que 
engaña á los demás engañándose á sí mismo. Si queréis-
hacer crecer vuestras N irtudes, aumentad vuestro cr is­
tianismo, porque elevándose en vosotros se eleva en e l 
la santidad, que de él emana, y que no es otra cosa ma.% 
que él mismo. Lo q JC decimos con respecto á un hom­
bre es mas evidente aun, cuando se trata de una sooie-? 
dad. Ensayad, sembrad, haced crecer en un pueblo el 
verdadero cristianismo sin hacer crecer en él la santidad, 
y no lo consemureis; aun cuando cayese en el centro do 
ía nación mas corrompida, si él puede arraigarse en ella, 
hará fermentar esta masa de ,cor rupc ión y salir de su 
fermento divino la santidad de los hombres. 

Efectivamente, la historia del cristianismo demuestra 
con una evidencia tan elara como la luz del sol, que el 
cristianismo oón su propia fecundidad, en todas partes 
v siempre ha producido en la humanidad generaciones 
de santos; porque la historia del verdadero cristianismo, 
es Jesucristo mismo dilatándose en los siglos y manifes-, 
tándose por medio do prodigios de santidad en los cris^ 
líanos ¡ lustres. 

La santidad, es decir, la v i r tud bajo todas sus faces 
elevada al heroísmo, es un hecho esclusivamente cristia­
no, La ant igüedad tuyo grandezas que no podemos ne-i 
gar; produjo poetas, oradores, literatos, artistas, (ilóso^. 
fos, legisladores, capitanes, héroes cuya gloria brilla aun 
con un esplendor inconleslable; pero le fallo una sola co­
sa, producir santos, Ella levantó hombres sobre sus alta-; 
res á quienes (lió á presencia de los pueblos una aureola 
celestial; pero, notadlo bien, lo que hacia elevar á l o s aU 
lares á los grandes hombres de la ant igüedad, era la 
fuerza, la victoria, la celebridad, algunas veces el e r n 
men; pero nunca, Jamás la santidad. Estos semidioSifg 
puestos de pié sobro los altares del paganismo, no eran 
i*i hombre elevado hasta Dios, era Dios huinilladc ha§u 
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el hombre; no era la glorificación dada á la humanidad, 
era el oprobio lanzado contra la divinidad. 

La ant igüedad pairana ha podido contar hasta siete sá-
bios en un pais célebiv; pero cuando se estudia de cerca 
la vida de estos Santos del paganismo, bien puede pre­
guntarse si ese nombre de sabio era una ironía lanzada 
á sus filósofos por la Grecia sarcást ica. Sea lo que quiera, 
es lo cierto que bajo el punto de vista del valor moral^ 
esos virt uosos de la ant igüedad no serian entre nosotros 
ni medianos cristianos. El cristiano que cumple con su 
deber, aun el mas vuka r , deja muy airas á los sábit s de 
la Grecia. En e! fondo de sus virtudes se descubre casi 
Siempre un yo no sé qué que les corrompe; el egoísmo 
se descubre á t r avés de la abnegación, y el o r s u l l o á tra­
vés del hero ísmo. Así era el mundo antiguo con sus filó­
sofos, sus poetas, sus oradores, sus héroes , sus legisla­
dores, y todos sus mas grandes hombres, cuando de re­
pente un fenómeno inesperado asombró con su primera 
aparición á este mundo sentado con todos sus personajes 
ilustres en el seno de sus corrupciones. ¿Qué habia suce­
dido? El cristianismo acababa de nacer y ya se revelaba 
en su história la necesidad que esper imenlába en su vida'. 
La vida de Jesucristo manifestada por los Santos se di la­
taba en la humanidad con v irtudes sobrehumanas, y la 
historia de la santidad empezando con la historia d e í c r i s ­
tianismo, escribía en su primera página milaiíros de 
v i r t u d . • 

Rl cristianismo (h s le esta hora famosa no ha perdido 
nunca, vi ( n la duración de los siglos, este carác ter i n ­
imitable; ha guardado el privilegio que Dios reservaba á 
la única Religión verdadera, el privileeio de la santidad 
demost rac ión imperecedera de la verdad. De ello está tan 
convencida la Iglesia católica, que se atreve á dar este 
signo de su divinidad á quien la busca; y para aquel que 
no puede comprender bien la demostración que brota de 
su unidad, de su catolicismo y su apostolado, la queda 
aun esta demostración siempre popular; el poder inde­
fectible de producir santos. 

Y efectivamente, ¿cuándo ha dejado el cristianismo de 
producir Santos? J a m á s . Seguid en sus dilatados siglos 
el desenvolvimiento magnífico d é l a vida cristiana ' A l 
t r a v é s del t isú variado de su historiaren que las corrun 
cienes de la naturaleza se mezclan con los prodHds de 
la gracia, siempre y en todas parles aparece la Símtidad 
como teslimonio permanente del elemento d m n o que 
vive en el cristianismo y se produce en su acción ' ¡ A h í 
esta historia de la santidad cristiana seria una historia 
dilatada y prodigiosa: yo no pienso hacerla; pero para 
mostraros en el cristianismo la religión de los Santos, 
diré ún icamen te : «Mirad al principio, mirad al medio 
«mirad al hn » ' 

En eí principio, ¡qué espectáculo tan arrebatador! del 
«eno de un mundo (̂ ue yacía en la podredumbre v pere­
cía por la escasez de virtudes^se produce un movimien­
to y aparece una generación moral que nó puedo deno­
minar bien sino llamándola una esplosion de santidad 
Imaginaos una humanidad verdaderamente nueva, una 
raza de hombres sin ancetras y sin precedentes, apare­
ciendo de repente coronada con todas las virtudes ele­
vada á un grado superior de la vi r tud humana. Imagi­
naos hombres humildes, obedientes, castos, caritativos 
dulces, pacientes, resignados, fuertes, valerosos, i n t r é ­
pidos heroicos, en fin, en todas las virtudes, como na­
die lo fue jamas sobre la tierra. Haciendo este cuadro del 
cnsUamstno, pr imi t ivo, en que alguien creería ver una 
humanidad idealizada, hemos pintado rasgo por ras^o á 
la humanidad cristiana. Yo no demuestro en este instan-
l e / o d o l o q u e h a y de divino en ese fenómeno que no 
? .uede esplicar j a m á s nada de cuanto hay humano Yo 
ftito un hecho con temporáneo al nacimiento del cristia­
nismo y e.te hecho es una florcsceneia súbita v espon­
tánea de b santidad, es decir, de la mavor v mas podp-
rosa yramíezü moral en generaciones ealtras ' 

¿Direís, acaso, que este hecho no es mas que el r e su l ­
tado natural de ese proselitismo ardiente que se encuen­
tra en la cuna de las doctrinas, de las instituciones y de 
las religiones nacientes? l ínlonces yo os d i ré : saltad do­
ce siglos y he<>s ahí en el centro-de nuestros siglos cristia­
nos. Yo p r e g u é o á esa cima de donde se descubren á la 
vez las dos vertientes de toda nuestra vida, á esa edad 
media en que algunos sábios del siglo X I X no ven en su 
obstinación mas que decadencia y barbarie, ¿ha perdido 
el cristianismo su poder de producir Santos? En medio 
de tantas cosas mezcladas, de tantas razas confundidas, 
;no echa ya raices la santidad? ¿y el cristianismo, doce 
veces secular, ha perdido la savia que hace germinar los 
Santos? 

No, no; también entonces la raza de los Santos vive y 
se multiplica en la Iglesia de üios . Entonces t ambién so­
bre las cimas á que Dios se complace en elevar á los San­
tos ilustres, para lanzar desde mas alto y desde mas lejos 
sobre los pueblos reflejos brillantes de la faz de su Cristo, 
se ven aparecer, con la aureola de su santidad, figura» 
de una magnitud asombrosa; el mundo cristiano ve b r i ­
llar en el cielo de la Iglesia Católica mugeres como Santa 
Isabel de Hungría y hombres como San Luis v Santo To­
más de Aquino, y en tanto que estos y otros muchos coa 
ellos, hacen aparecer sobre las alturas del mundo el as­
tro siempre brillante de nuestra santidad, millares de 
hombres y mugeres realizan en condiciones mas h u m i l ­
des una santidad no menos sublime. ¡Ah! Es que en me­
dio del caos aparente que parece abrir en esta edad de 
gran fermentación la mezcla de pueblos, de razas, de 
costumbres y de constituciones, el espíri tu cristiano pe­
saba como eí soplo de Dios en el día de la creación; y de 
esa vasta espansion de la vida cristiana, en el seno de 
una sociedad sobrecargada aun con tantos elementos de 
corrupci n humana, se opera una nueva esplosion de 
santidad y el mundo católico veía una vez mas elevarse 
sobre él la gran era de los santos. 

¿Os queda alguna sombra de duda sobre la eficacia 
perseverante del cristianismo para producir la santidad? 
Entonces mirad á esa faz de la historia cristiana que toca 
á nosotros y que en parte somos nosotros mismos. Abar­
cad con una mirada todo el siglo moderno del cristianis­
mo, y decidme si ha perdido algo de su inmortal fecun­
didad. Ese siglo de despedazamientos profundos y de vio­
lentas sacudidas que abrió en el seno de tempestades 
esa nueva edad del cristianismo; ese siglo que vió salir 
de su seno contra lo que entonces se llamaba la corrup­
ción católica, aquella protesta que conmovió al mundo 
religioso y preparó los desquiciamientos políticos, el s i ­
glo X V I , en fin, ¿habia visto morir en la Iglesia esa savia 
de Jesucristo, la única que produce Santos? 

El siglo de Santa Teresa, de San Juan de la Cruz, de 
San Vicente de Paul, de San Francisco de Sales, de San 
Felipe Neri, de San Francisco Javier y de San Ignacio de 
Loyola¿fué un siglo desheredado de Santos? ¡Ahí lodos 
vosotros respondéis . No y mil'veces no. Esa es la gran 
voz de nuestra historia. 

Al cabo de quince siglos, la santidad cristiana ha flo­
recido sobre ese viejo tronco del catolicismo euya sáv.ia 
se rejuvenece con los siglos, y la Iglesia Católica acusada 
en aquellos tiempos por hijos revoltosos de no ser mas 
que una Babilonia prostituida á todas sus corrupciones, 
ha demostrado á. este siglo corrompido su pureza v i r g i ­
nal, y para confundir á sus detractores, se ha ceñido á si 
misma una corona de Santos. 

Hoy mismo, en medio de este siglo cuyas profunda! 
llagas y cuyas enfermedades morales os he revelado 
¿eréis que podemos desesperar de la santidad cristiana? 
¿eréis que no tenemos Santos en estos días de maldad? 
¡Santos! ¡Ahí ¡Bendito sea el cielo! Yo los he encontrado 
en mi vida, y como en todas las edades de la Iglesia, los 
he encontrado bajo iodos los trages, en lodos los rsñav» 
y en todas las condicionus; y al reconocer en ellos herói-
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POS hermanos míos, yo he dicho sonriendo á mi madre la 
Iglesia Galólicu: «Bendita seas, madre mía , t u eres la 
religión de ios Santos.» 

Vosotros decís, ¿donde, es tán los Santos? nosotros j a ­
mas los hemos encontrado. Quizás sea asi, y esa es la 
desgracia de vuestra vida, ¡Vosotros no habéis encontra­
do santos! ¿y en que caminos los habéis buscado? Voso­
tros corréis por los caminos que conducen á la gloria, 
por los caminos que conducen á la riqueza, por los cami­
nos que conducen al placer, quizás por los caminos que 
conducen á la disolución, ¡y no hi.beis encontrado Santosl 
lAb! lo comprendo muy bien; la vida de los^Santos sigue 
otros caminos. Id á las t í a s que conducen á la v i r t ud , a 

- 5 — 
puede negar la divinidad de Jesucristo sm apostatar de 
la reliuion de Jesucristo: rompamos con ese cristianismo 
impuro en que se pueden satisfacer las pasiones sin rene­
gar prác t icamente de la moral de Jesucristo, con ese cris­
tianismo cruel en que se puede fraguar el asesinato de 
sus hermanos, sin hacer traición á la fraternidad de Je­
sucristo; rompamos en fin con ese cristianismo, en que 
Jesucristo Dios-hombre no es ya ni el ideal, ni la vida, 
ni la acción de los cristianos, siempre impotente para 
producir con la santidad el verdadero progreso moral . 
Ha llegado la hora de escojer entre el cristianismo ver ­
dadero y el cristianismo falso: el uno es la decadencia, 
el otro es el progreso; elegid...—T. por !>. L, Carbonero y Sol. 

'su Calvario el progreso de la humildad; alli encontrareis 
hoy al cristianismo, tal y Corrió fué en todo tiempo y en 
todas partes: la Reliirion que hace Santos. Los santos es­
tán en su cuna, los Santos están en el centro de su vida 
secular, v helos también aquí á nuestra vista, moslran^ 
do en la santidad contemporánea los frutos de su inago-
tuhle fecundidad, y atestiguando con la perpetuidad de 
este milagro, siempre anliguo y siempre nuevo, que 
como en el cristianismo, la verdad es iudeftíclible, la san­
tidad es irim'órtál. 

Todo lo proclama y todo lo revela asi, «el cristianismo 
es la sant idad.» Yo ' lo atestiguo con el ideal que se pro­
pone; vo lo atestiguo con la necesidad invencible que 
siente en el fondo de sus e n t r a ñ a s , yo lo atestiguo con 
todas las grandes fases de su historia: «El crisli;>nismo 
es la santidad. Fácil es discernir entre el cristianismo 
verdadero y ei cristianismo falso. El cristianismo verda­
dero produce Santos, el cristianismo falso no produce 
Santos; mirad ahora al rededor de vosotros y decidme, 
;donde están las doctrinas, las enseñanzas , las i n s l i t u -
nes, los hombres, los apóstoles que producen Santos? 
ííjaé Santos pul lucen vuestras füosolias? ¿qué Santos 
vuestras academias? ¿qué Santos vuestros ateneos? ¿qué 
Santos vuestros libros? ¿qué Santos vuestros periódicos? 
¿qué Santos vuestros apostolados? Pues que no levanten 
la bandera de J sucristo. ¡Oh literatos encantadores! ¡oh 
escritores elocuentes! ¡oh adoradores de la ra ion! ¡oh 
apostóles del progreso! ¡oh soldados de la idea! vosotros 
que os llamáis cristianos y que hacéis la guerra al cns-
lianismo que os ha bautizado, decidme ¿donde están los 
Sanios (¡uc habéis pro lucido? ¿donde está el joven que 
habéis hecho humilde? adonde está el joven que habe.s 
hecho casto? ¿donde está el joven que habéis hecho San­
io? ¿Que cristianismo es ese, que no produce nada de lo 
que el cristianismo ha producido en todas parles y en 
todos los tiempos? 

Santos hay en nuestros dias; Santos son los que re­
chazan el orgullo del sig'o, la codicia del siglo, ei sen­
sualismo del sislo, los que desprecian con corazón esfor-
Sado y bollan" con pié desdeñoso los ídolos del siglo. 
¿Quien produce esos santos? El cristianismo verdadero, 
el cristianismo de la Iglesia católica, no ese cristianismo 
falso, que conservando aun el nombre de Cristo, da Ja 
mano derecha á Mahorna y la izquierda á Zoroastro; cns-
lianismo adúl te ro en que Confucro y Budha tienen su ran­
eo gerárgico al lado de Jesucristo. Ya es tiempo de sepa­
rar v distinguir el cristianismo verdadero del cristianismo 
fulso; ya es tiempo de que se sepa donde están los Ver­
daderos cristianos, de que se les reconozca por este sig­
no, «la sanlída 1;» ya es tiempo de que asi como b . Pablo 
d rigiéndose á los primeros cristianos decía: «A los san 
«tos que es tán en Gorínto; á los santos que están en Ho-
«ma; á los santos que es tán en Tesalómca;» podamos 
nosotros también decir al enviaros la palabra de Jesu­
cristo: A los santos que es tán en Francia, a los sanios 
(pie están en París- ^ 

ü u m p a m o s coa esc cristianismo biasremo, en que s 

PAUTK OFIi lVL DE LA CACETA. 
Las Gacetas del 15 y 16 no contienen disposición alguna 

importante. 
Gaceta del 17. 

Real órden mandando sea -obligatoria la asistencia á la 
sección de práctica de los bachilleres en dei echo civi l ó 
canónico. . 

La Gaceta del 18 no contiene disposición alguna i m ­
portante. , 

Gaceta del 19. 

Real decreto organizando el Cuerpo de Ingenieros de 
Montes. . . 

La Gaceta del SO no contiene disposición alguna de i n ­
terés para nuestros suscritores 

PAUTE ( I F I O A U I E l OBISPADO. 
En 15 del corriente D. Juan Suarez, párroco de S. V i ­

cente de Villamor en el Arciprestazgo de Caurel, tomó 
posesión del curato de Santa Cruz Villafeile, en el de V a l -
caree. 

El de Vil lamor, que dejó vacante, es de entrada: tiene 
190 vecinos, y 889 almas y es de libre colación. S S, I . 
nombró para este Economato, á D. Matías Cortinas y 
Várela quedo era de Villafeile. 

En el día 23 del coriente falleció el cura ecónomo de 
Santiago de Arr iba , Arciprestazgo de Chantada, D. F r . 
Benito Rodríguez, exclausvrado. En 24 nombró S. S I . 
ecónomo del mismo curato á D. Andrés ,Fe rnandez , pres­
bí tero , de San Salvador de Villauje. 

SECCION DE N O T I C I A S . 
— E l Domingo 20 del corriente, después de la Misa 

mayor celebrada en esla Santa Iglesia Catredral, tuvo 
efeclo la función religiosa acordada entre el limo. Pre­
lado y Cabildo para pedir a! Señor por la perfección, 
complemenlo y laudable empresa de la evangeiizacion 
de los reinos de Aschanly y de Dahomé en Africa, de 
cuyas Misiones se dio conocimiento en el n ú m . 10 de 
este periódico. Sábado 3 del corriente, en la seccioa 
oficíai del Obispado, 

Solemne y tmiy concurrida estuvo, y llevado nues­
tro digno Prelado de su fervoroso celo, dispuso á 
mayor ahundamienío que el conocido orador Dr . Don 
Pedro Benito Valdés, arcediano titular ocupase el p i í l -
ptto, lo que practicó cou mi elocuente y sentido dis-
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curso alusivo al objeto. Durante esta función religiosa, 
que (al vez también se estaría celebrando al mismo fin 
en otros pueblos do la católica España, secundan­
do sus venerables Prelados y clero los deseos del M. 
limo. Sr. Obispo de Prueé, fundador de la Congrega­
ción de Misiones Africanas, tres Sres. Capitulares se 
ocupaban en la colectación de limosnas que los fieles 
ofrecían para tan santo objeto á'las puertas de esta 
Sania iglesia Catedral. 

— H a quedado vacante en el Obispado de Orense el 
curato de Sania Columba de Gargantas, de entrada y 
presentación laical. 

— A principios del corriente Marzo se abrió en la vi­
lla de Llers, Cataluña, ¿pa hora distante de. Finieras, 
un establecimiento de enseñanza y beneficencia dir i ' 
gido por las Terciarias de} Carmen. Esas hermanas 
eskin ya establecidas en el bajo Ampurdan. en las 
villas de Figiíeras, Cadaqwés y Borrassá, ocupándose 
ya en la asistencia de h'* enfermos, ya en la enseñanza 
de niñas con buto y editicacion de los fieles. 

— E l Gobernador de Fernando Póo y sus dependen­
cias, con fecha 2H de Diciembre últ imo, manifiesta 
que eí dia 19 del mismo se inauguro el hospital fun ­
dado en aquella isla, celebrándose una solemne fun­
ción religiosa, en Fa que el stipeilbr de la misión de la 
Compañía de Jesús pronunció un sermón alusivo al 
acto; Asistieron a fa misa cantada y 7Je Deum los ofi­
ciales, marinería y tropa de los buques de guerra na-
eionales surtos en la bahía, y coneurrierou también el 
Cónsul de S. M. B. y los oficiales de la misión expío 
radora del rio Niger, á la fecha en el puerto de Santa 
Isabel. 

E X T R A N J E R A S , 

Í N G L A T o m A , — E l R . kMMté Marshall, vicario de té 
Iglesia protestante de San Mateo en Liverpool, acaba 
dé convertirse al Catolicismo. KsJe ministro habia sido 
graduado en fa universidad de Oxford, y es hombre 
muy inslrnido. 

KOMÁT—S'égun decreto de ta sagrada Congregación 
del Indice, fechado en 20 de Enero, han sido pndiibi-
das las obras que llevan los siguientes t í t u l o s : - / / Atte-
magne, por Mr. lié Bas, profesor de la escuela Normal, 
dos vo lúmenes en 8.° á dos colnmiras con grabados 
«ex col leda neis queis lílulus» U n í v e n pittoresque, 
hstaire et dmcriplion de lous les pevpíes, de leurs rel i-
pmis, m é u r s , eoüTühm, industrie. — ÍJocumenli relai í -

. vi alia sv^presione dd Gcmili , arceílati. e sempre vi--
(jmli in Tascana. con m,<\ ¡¡ragmáiiea de Leopoldo I . 
—Opere inediíe di Francesco Guicciardini, ilústrate da 
Giuseppe Caneslrini, e publícate per cura dei conti 
Pietro Cmgi Guicciardini. 

— E l Dr. Maumíng partió de Roma, después de 
haher predicado en la Iglesia de San Carlos sermones 
que han atnido Mofla la colonia inglesa, muy nume­
rosa y variada en creencias. Se ba hablado mucho de 
la convers ión de una joven perleneciente a la clase 
mas elevada. Los católicos se feliciian naturalmente 
por esta gracia del Señor: pero la tolerancia protes­
tante se nace sentir en liorna por medio de gritos v 
maldiciones. 

— E l Diario do Boma da cuenta en los siguientes 
tórminos de la consagración del altar de la Cátedra, 
dedicado á Mirria Santísimo*;, al príncipe de los Após­
toles San Pedro, y á todos los Santos romanos pontí-

6— 
fices. Colocado Su Santidad en el trono, entonó la 
antífona de los Salmos^penitenciales, que fueron reci-
tados f)or ios canfores de la capilla pontificia, coló-
candóse luego ios sagrados ornamentos para dar prin­
cipio á la solemne consagración. La larde anterior 
S . Erna. lima, el Sr. Cardenal Maltei, arcipreste déla 
basílica^ Vaticano, con la intervención de todo el 
Bmo. Cabildo de la misma, había encerrado y sellado 
por delegación apostólica en una eai» prepada al efec­
to, las reliquias dolos santos mártires Clemente y 
Felicísimo, para ser puesta en é\ lugar correspondien­
te como lo babia verificadoef sura(> pontífice Benedic­
to X I lí, al consagrare! altar. Su Santidad fué asistido 
en esta sagrada ceremonia de los Prelados de su ante­
cámara | u n í o con los Emos. Sres. cardenales Mattei y 
Antonelli, y del Rmo. Cabildo Vaticano. La función 
se celebró confornie en un todo á las prescripciones 
del Pontifical romano. Verificada la ceremonia, el Su-
moPonl í f i ce dio la bendición apostólica, concediendo 
una indulgencia plenaria 8 todos los fieles allí presen­
tes, y á los que durante el dia visitasen el consagrado 
altar, y una indulgencia de cincuenta anos y otras 
tantas cuarentenas a los que lo visitasen en el aniver­
sario de la consagración. Luego Su Santidad celebró 
en el propio altar la santa misa, en la i u e muchos 
fieles de tíoma y de países extranjeros quiM'eron tener 
la dicha de recibir el Pan eucarislico de manos del Pa­
dre común de los fieles en el templo mas augusto del 
mundo. 

SLIZA .—Leemos en los Anales católicos de Ginebra: 
«Con grande alegría sabrán nuestros hermanos en la 
té que en el mes pasado se empezó á construir en Ber­
na una Iglesia católica. Desde largo tiempo los calól i -
cos residentes tanto en la ciudad federal como en sus 
alrededores sentían la grande necesidad de poseer un 
edificio dedicado iinieamenle á su culto. Todos espe-
rahan con ansia ver llegado el dia en que tuviesen la 
dicha de tener una iglesia accesible a su piedad y 
abierta á todas horas; pero muchas dificultades se opo-
m.in a ja ejecución de tan justo deseo. Por fin la Pro­
videncia ha dado al celoso pastor que hace veinle y 
cinco años gobierna aquella parroquia el consuelo de 
poder echar la primera piedra de una iglesia, t a par­
roquia de Berna debe ya á su párroco, el U. Baud, la 
fundación de dos escuelas y una parroquia; y la debe­
rá igualmente en gran parte la fundación de este mo­
numento, que le ha costado tantas fatigas.» 

C I R C U L A R 
del Excmo, é fimo. S r . Ar^otnspa de Búrf/os, relativa 

á la segunda Misa dicha en un mismo dia por un 
mismo Sacerdote. 

i . Entre las obligaciones impuestas por el dere­
cho tanto divino como eclesiástico a los que ejercen la 
cura de almas, una de las principales es la de ofrecer 
el Santo Sacrificio de la Misa por sus ovejas. (1) L a 
suma escasez de Sacerdotes en esta nuestra Dióces i s , 
y e ! gran número de parroquias de que la misma se 
compone obligan frecuentemente á encomendar dos 
de aquellas á un mismo párroco, resultando de aqui 
la precisión en que este se encuentra de decir dos M i ­

li) Cono. Trid. Ses. 23 de reform, c. 1 
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sas en an mismo (lia festivo para satisfacer la necesi­
dad i|« ambos pueblos. Esta práctica ha dado lugar á 
repetidas dudas que nos han consultado tanto los pár-
r0̂ os como ios arciprestes de los partidos; dudas á las 
diales debemos una solución clara y expl ic i ía , si l i e ­
mos de cumplir con el precepto del Santo Concilio de 
Trenlo que nos manda cuidar de que no se cometa 
abuso alguno en la celebración de la Misa: ne in ceie-
bralione Missacum cominiUalur aliquis abusus. (1) 

2. Las dudas de queiubkinos puedan para mayor 
cl.uidad reducirse á los puntos siguientes: 1.° Cuando 
podrá decirse que la necesidad autorice ta celebración 
dq la segunda Misa. 2.ü En que dias podrá ésto cele­
brarse. 3.° Quien puede juzgar de su necesidad y con­
ceder licencia para celebrarla. 4.ü Que precauciones 
4ebcn guardarse en la práctica de su celebración. 5.° 
Si hay obligación de aplicar esta segunda y\\s;\propo-
«M/O, y si se puede recibir estipendio por ella. 

3. Parécenns «omplelaraente esc usa do el estender 
nuestras investigaciones á l-os primeros siglos de la 
Hesia para averiguar cual era ta costumbre de aque-
í fos tiempos respecto al punto que nos ocupa. Para 
nuestro objeto basta tener presente la conocida Decre­
tal de Inocencio 111, inserta en é'l cuerpo del derecho 
cap. Consuluisti, ÚL de edehratione Mí isérum, en que 
espresamente se dice qne todo Sacerdote debe limitarse 
á decir una sola Misa en el mismo din, á no s e r en el 
de la Natividad del Señor: Excepto áfe Natirumis Oo-
miniem sufficit Sacerdút'i semel in dk m a m M i s m a so-
lummdo celebrare. E l sentido que los canonistas uná­
nimemente dan á esta Decretal es el de «na verdadera 
y rigorosa prohrbici-on. 

4. Esta sin embargo no excluye el «aso de nece­
sidad legítima, como espresamente lo manifiesta la 
misma Decretal: m d omisa necessitalis simdrcd. La di­
ficultad, piies, queda reducida á saber cuando exisU 
esa necesidad. Para h a c é r o s l a caHíkacion, lo cual no 
debe tener lugar sino por causas graves y con grand 
cautela, segUn lo tiene declarado la Sagrada Congre 
gacion del Concilio, (2) défeén concurrir varias condi­
ciones, tijadas todas ellas por el señor ííeiu-diclo X I V 
en su Bula Mecíarasti dirigida al Obispo de Huesca en 
I G d e Marzo de Í74G. E s preciso primeramente if ie 
las Misas hayan de ftekvem en dos |)arroquias ó dos 
pueblos 8epara4osi' td permittUiñr Sacerdidi, qui duas 
parochias obíineat, vel dúos populas srjunclos. Lo mis­
mo repite en su tratado de Sínodo lib. Vi,, cap. Y 1 I L 
Estas palabras excluyen-el caso en que upa de las dos 
Misas hubiere de celebrarsé en «na granja o casa de 
campo para la comodidad de una familia particular, 
caso en el cual, lejos de estar dentro de las atribucio­
nes del Diocesano la concesión de licencia para segun­
da Misa, ha solida esta negarse hasta por la Sagrada 
Congregación del Concilio como p«ede verse en los 
tornos VI y V i l de los Decretos de la misma In Apten. 
hdidl i 27'Junii 1733 y 8 Maii 1734. 

Exije ademas Benedicto X I V en su mencionada Bula 
que las dos parroquias é pueblos estén de tal manera 
separados entre sí que los feligreses de uno xie ellos no 
puedan concurrir á la Iglesia del otro por la gran dis­
tancia que los divide; duas parochias vel dúos populas 
adeo sejunclos, ut alter ipsorüm parocho celebraníi per 
dies festos adesse nullo modo possit, eb locorum maxi 

mam dislanliam. Para graduar de suficiente esta dis­
tancia ha de tenerse presente no tan solo lo largo del 
camino que separa á ambos pueblos, sino también la 
naturaleza y las dillcultades del terreno, juntamente 
con el número de vecinos, c! cual debe ser tal que de 
olios pueda decirse que de ulugun modo les es posible 
el acudir á la parroquia inmediata. De donde se dedu­
ce que cuando arabas parroquias están comprendidas 
en el casen de un mismo pueblo, con mucha mas razón 
debe abstenerse el Párroco de celebraren ambas; pues 
en este caso la causa de necesidad que. pide ta Decretal 
de Inocencio 1!I antes citada queda reducida á una 
simple comodidad de los fieles, que Hiinea se ha esti­
mado suficiente para permitir la segunda Misa. E n 
semejante caso el párroco debe celebrar en aquella de 
las dos íiílesias que por su s i tuación y capacidad fuere 
mas cómoda parala generaUdad de los feligreses de 
ambas, ó alternar entre las dos en los dias festivos, 
según lo disponga el Irc iprcs le . 

Tampoco debe reputarse que haya una verdadera 
necesidad de que un mismo párroco diga segunda Misa, 
cuando en uní) de loi dos pueblos se encuentra otro 
Sacerdote que pueda decirla, pues de este modo que-^ 
da satisfecha la necesidad, según lo declara Benedicto; 
X I V en la citada Bala: M si vero ia altera ex his Pfl-
roc'hiis Sarj'rdm dvjms depredeadatur, qui rem Diúi-
nam faceré possit, tune iüarum Bectori neqmiqmrfy l i-
eeí in utroqw toco Samfk'mm. iterare, eo qnod alterius 
Sacerdotis operá populi necesilati satis consulaídr . Por 
donde se ve que si hay dos Sacerdotes en un pueblo, 
solo a uno de ellos le es lícito celebrar en él cuando el 
otro tiene que ir á hacerlo en xjtra parroquia ó anejo. 

Por últ imo, como la faculitd de reiterar el Santo 
Sacrificio soh» puede concederse por causa muy urgen­
te, será necesario antes intentar otros medios de acudir 
á la necesidad de una parroquia, cual lo sería el enviar 
an Sacerdote que no tenga otra obl igación, si se le 
encontrare dispunible, pues habiéndole no debe a c u -
dirse á la concesión de segunda Misa, que es un r e ­
medio extremo. 

5. Indicadas las condiciones que deben concurrir 
para calificar de verdadera y de grave la necesidad de 
decir un Sacerdote segunda Misa en un mismo dia. 
veamos ahora en que días es licito hacer uso de seme­
jante concesión. Ciertamente eslo ne puede tener l u ­
gar mas que en las fiestas y medias fiestas en que hay 
rigoroso preceplo de oir Misa.. Como hemos visto mas 
arriba la Decretal de Inocendo 111 solo admite el caso 
de necesidad, y esta no existe en las fiestas de simple 
devoción de los fieles. Benedicto X I V no está menos 
explicito: íicere cjusmodi Rcctori, cura festi dies inc i -
dunt, bis Sacruin coaficere, uti populo utrique. satis f a ­
cial (1) y en el tratado de Sínodo Diocesano dice: (2) 
Tune enm solumiodo permitli poJesl, die fe si o, wissa-
ruin celebrationcm itemri . . . Asi es que cuando el Obis­
po de Naraur acudió á la Sagrada Congregación do 
Ritos solicitando permiso para que los párrocos pudie­
sen celebrar seg;unda Misa en los dias festivos en que 
se hallaba dispensada la obligación de oir Misa, la 
respuesta que recibió fué,negativa: Non expediré (3) 
Igual resolución dictó la sagrada Congregación del 
Concilio consultada por el Obispo de Langres: «Escr i -

{\) Sess. 22 Dec. do observ. ct vitand. in cé íeb . Mis. 
(2) In Gerund. 1588 upud Fagnan. 

(1) Bulla deolarastL 
¡2) L i b . V I . cap, V I H . num. 3. 
3) Gardel 11 Sel. 1841. 
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base al Obispo quo, dnnrlo por revocadas lodas las fa­
cultades concedidas basla e! presente, en lo sucesivo 
snio conceda licencia de segunda Misa para ios. días 
festivos de precepto, siempre que concurran las cir 
cusntancias y los casos de necesidad señalados por é e 
nediclo X I V en su Conslitucion Declnrasti » (1) S m 
haíiir Episcnpo oralnriul revocatis primwn omnihm fa 
cidlalibus, licrntiam in postemm concedat bis Missam 
eelebrandi diebm fvstis t m l i m de prmcppto, c/uatemts ew 
circumtantke et prceciam necessilalis casus concurrant, 
quos Bénedicim X I V , in sua Constit. Declarasti re-
quirit. 

6. Aun cuando por estar incluso en el Cuerpo del 
derecho el permiso de decir segunda Misa en caso de 
necesidad pudiera creerse que para usar de él no habia 
obligación de acudir al Superior, sin embargo, como 
oporlunamente observa el Cardenal Zelada, solo al 
Obispo loca el pesar todas las circunstancias, que in ­
duzcan esa necesidad, como asi mismo el arbitrar los 
medios de remediarla con arreglo á los Sagrados Cá­
nones y al Santo Concilio de frento. (2) De aqui es 
que Benedicto X I V lerminantemenle exíje de los sim­
ples Sacerdotes que h tyaíi de recurrir al Obispo para 
alcanzar la expresada facilitad, aun cuando aparezca 
evidente la necesidad, cuya calificación de ningún 
modo coreSponde a los Sacerdotes. Sacordolibúa opus 
est itt hac dt; re faenllalem ab Episcopo vomequantur. 
etiamsi cama nrcessilalis intercederé videatur; citjus 
sane judiemm ad ipsos Sacerdotes nequáquam per Une t. 
Ni puede ésto ser de otro modo si se'atienda al es 
pecial encargo, de que ya hablamos mas arriba, que 
h a c e á los Obispos el Santo Concilio de Tiento de ve 
lar por que se observen puntualmente los Ritos de la 
Misa, E l Sacerdote, pues, que se propasase á celebrar 
la segunda Misa sin la competente licencia cometerla 
lina falta grave que no podría menos de ser penada se­
gún las circunstancias del caso. 

7. Respecto ai rito litúrgico y á las precauciones 
que deben observarse en la practica de la segunda Mi­
sa, nada tenernos que añadir á lo que contienen el De­
creto y la Instrucción que a nuestra instancia exp id ió 

Ja Sagrada Congregación de Hilos en 11 de Marzo del 
año pTóximo pasado. 

8. Réslanos tan solo tratar el ú l t imo punto que 
arriba aíiunciamos, á saber, si el p á r roco ésta "Obligado 
á aplicar ^ r o a m b a s Misas, y si puede recibir 
estipendio por alguna de ellas. Sobre ambos puntos 
está bien esplicita la declaración pronunciada por la 
Sagrada Congregación de Ritos en 2o de Setiembre de 
1858 que á continuación se inserta. E l Obispo N . ha­
bia acudido a Su Santidad pidiendo facultad para po 
der conceder licencia ríe segunda Misa en los dias de 
Jueves y Sábado Santo, Vigilia de Pentecostés y varios 
Otros que no son de rigoroso precepto. Se le contestó 
que se atuviese á lo dispuesto en la Bula Declarasti úe 
Benedicto X I V . Afirmaba ademas el Obispo que varios 
Teólogos modernos de primera nota aseguran no estar-
obligado el párroco á la aplicación gratuita de la se­
gunda Misa. A esto se le responde que el párroco está 
obligado á aplicar sin estipendio ambas Misas cuando 
estas se dicen en dos parroquias distintas: siendo en 
una sola parroquia ó feligresía, basta aplicar una, pro 
hibiéndoie sin embargo el recibir limosna por la se-

— 8 — 

(i) 
(2) 

23 Jan. 1847. 
Thes. Resol, in Derihusen. 20 Nov. 1708. 

gunda. Igual prohibición se h a c e á los que están facub 
lados para celebrar dos veces no siendo párrocos. Por 
último, para remediar la indigencia de algunos párro-
eos que han menester la limosna de la segunda Misa 
en los dias festivos, se le dice que pueda usar de la 
facultad que concede la Bula de Benedicto X I V . Cum 
semper oblatas, y según ella permita á los párrocos 
verdaderamente pobres el aplicar la Misa del dia de 
fiesta por la iníencion del que le dé la limosna, á con-
dicion de aplicar pro populo en otro dia de la semana. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Burgos á Ú 
de Febrero de 18:19.—Fernando, Arzobispo de Búr-
gos.—Por mandado de S. E . I , el Arzobispo mi Sr. , 
Dr. D . Fél ix Mar linez, Canónigo Secretario. 

D E C R E T O D E L A SAGRADA CONGREGACION D E R I T O S . 

MISSM P R O P O P U L O . 
Pie 23 Seplemhris 1558, 

« 5 S63A. 

I . An Parochus qui duas paroclmis regit, et ideo 
b's in die celebrat, utrique parochfee suain missam 
applicare teneatur, non obstante rediluum exiguilale 
in casu, ele. 

I I . An Parochus qui una in eademque parochia 
bis cadera die celebrat, u Ira raque missam populo sibi 
coraraisso gratis applicare omnino teneatur in casu, etc. 

I I I . An vicarii aul alii saceiüotie* caram animarura 
non habentes, si quando bis in die celebient, ut fii 
quandoque, seu ul numero sufílcieníi missffiin eccle-
sia parochiali celcbrentur, seu ul hospilalia, carceres, 
sanclimonialiura conventus m-issa non careant, secun­
dara et ipsi missam populo gratis applicare leneantur 
in casu, etc. 

Et quatenus affirraalive ad 1. I I el II1. 
I V . An et quomodo concedendum sit parochis qui 

diebus dommicis afiisque feslis bis celebra al, utunius 
missae liberara habeant applicationem et slipendium 
pro ea recipere va lea ni in casu, etc. 

V . An el quomodo Idem concedendum sit sacer-
dotibus curam animarura non habenlibusquoad utram-
que missam in casu, ele. 

V I . An elquomodo concedenda sil absolulioquoad 
prffiteriium in casu, etc. 

Oie 23 Seplembris 1858. S. Congregalio ad supra-
dicta dubia rescripsil: 

Ad priraura: Affirmative, 
^ Ad-ecunduin: Negative, firma prohibitione r e d -

p m d i eleemosynam pro secunda missa, 
Ad lertiura: Neyative, quat enus curam animarum 

non habeant, firma semper prohibitione recipiendi ele­
emosynam pro secunda missa. 

Ad quarlum: iV^a/ i i^ , et episcopus provideat ad 
formam conslitutionis Benedicli X I Y. Gura seraj)cr 
oblatas, §. 8. 

Ad quinlum: Promsum in tertio. 
Ad sextum: Celébrala unica missa ah imoquoque, 

affirmative, fado verbo cum SSmo. 
Por todo lo no fimiailo, Julián Garda. 

EDITOR Rr.SrONSAliLF. , DO.X MANUEL SOTO F U E í R K . 

LUGO: IMP. DE SOTO FUIÍIIIE.^^SOT^ 
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